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A V ANCE DE LOS ANALISIS 
GEOMORFOLOGICOS Y BIOGEOGRAFICOS 
DEL TERRITORIO DE SETEFILLA 
(SEVILLA), 1985 

MARIA EUGENIA AUBET- NARCIS CARULLA-LUIS FERRES 

Durante el mes de octubre de 1985 se llevó a cabo un estudio 
exhaustivo del territorio de Setefilla, con el objeto de confeccio­
nar un cuadro paleoecológico de referencia, que sirviera en el fu­
turo para elaborar una reconstrucción paleoambiental de la zona 
a lo largo de las sucesivas fases del Bronce y del Hierro que abar­
can la vida del asentamiento prehistórico. 

Los trabajos se han realizado en un radio aproximado de unos 
10 km, con el fin de establecer un registro espacial amplio de 
muestras minero-geológicas y restos de vegetación residual. 

La importancia económica del territorio de Setefilla viene ava­
lada por la abundante información arqueológica obtenida durante 
los últimos años, que pone de manifiesto que el territorio, arti­
culado en torno a la Mesa de Setefilla, acogió durante el Bronce 
Final y primera Edad del Hierro una importante concentración 
de poblamiento prehistórico en lugares de alturas medias. En al­
gunos casos, el inicio de la frecuentación humana en la zona se 
constata ya en el Calcolítico (Mesas del Almendro y de los Chao­
cales) , si bien la población no parece estabilizarse hasta el Bronce 
pleno, época en la que se documenta por primera vez explotación 
intensiva del medio. 

Entre los principales resultados conseguidos en la campaña de 
1985 interesan destacar los que hacen referencia a las posibilida­
des económicas potenciales del asentamiento pre y protohistóri­
co. Dichos resultados son los siguientes: 

1) Los indicios de metalurgia de hierro en la zona, registrados 
en abundancia en la Mesa del Almendro, son de cronología avan­
zada y probablemente romanos. 

2) Los filones de mineral de cobre más próximos a Setefilla se 
encuentran a una distancia no menor de 10 km. hacia el N y NE, 
por lo que no es posible pensar en las actividades minero-meta­
lúrgicas como factor causal de la elección del emplazamiento du­
rante el segundo milenio a. C. En todo caso, el mineral asociado 
a las actividades del asentamiento es de importación y su trata­
miento y elaboración tienen que haberse producido necesariamen­
te in situ, esto es, en las proximidades de las minas. 

3) Por el contrario, los análisis realizados sobre los aspectos 
ambientales ponen de relieve, entre otras cosas, el enorme po­
tencial agrícola y ganadero de la zona, que debió permitir cultivos 
de elevada producción. Añádase a todo ello el medio eminente­
mente forestal en el que se configuró el primitivo asentamiento 
tartésico. 

A. EL MEDIO FISICO 

l. Introducción y remmen 

El análisis de los condicionantes geológicos que explican el 
abastecimiento de material constructivo, de agua y de menas me­
tálicas, en su fase prospectiva, se quiere aplicar un método simi­
lar para este yacimiento de Setefilla. 

En el entorno de la Mesa se hallan unos siete manantiales de 
agua con caudales reducidos, del orden del litro/minuto, pero per­
manentes, y a pocos minutos del asentamiento (distancia de 200 
a 700 metros), lo cual muestra la facilidad de abastecimiento hí­
drico en Setefilla, sin tener en cuenta el régimen permanente del 
circundante río Guadalbarcar, con un caudal base de estiaje de 
unos 50 litros/segundo. 
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En cuanto al abastecimiento en cobre, pensamos que los varios 
indicios superficiales de los alrededores no justifican una explo­
tación antigua. Las únicas muestras halladas con leyes de cobre fa­
vorables corresponden a minas de explotación moderna (Peña­
flor y Minilla de Almenara) y de difícil reconocimiento antiguo 
por no presentar afloramientos superficiales. Por ello, es lógico 
pensar que el abastecimiento de cobre o de su mineral procediera 
de los famosos y explotados yacimientos onubenses de Tharsis y 
Riotinto. 

En cuanto al hierro sí es factible un abastecimiento local (dis­
tancia mínima de 2 a 4 km.), aunque no se ha localizado el lugar 
exacto de extracción. 

2. Marco geológico 

U na información detallada del marco geológico se puede 
obtener en la Memoria de la Hoja núm. 942 de la Serie Magna 
del IGME. De esta información y de las observaciones personales 
durante la primera quincena de octubre de 1985 , podemos des­
tacar: 

a) Setefilla se halla en un relieve residual, en la zona de trán­
sito de la depresión del Guadalquivir a Sierra Morena. La Mesa 
de Setefilla está coronada por las calizas y calcarenitas de la trans­
gresión finimiocénica (Tortoniense) que alcanzó estos márgenes 
de la depresión. '· 

b) El espesor de estas calizas oscila entre 10 y 20 m., depen­
diendo del espesor original, paleogeografía y grado de conserva­
ción. 

e) La Mesa limita por el E. con el río Guadalbarcar y, por el 
O con el arroyo del Pilar, juntándose ambos cauces al SE de la 
Mesa. 

d) Las calizas descansan sobre un basamento cámbrico consti­
tuido mayoritariamente por esquistos cuarzo-albíticos, en no im­
porta que estructura. Se observan pasadas de anfibolitas, carto­
grafiadas en la figura l. Los bloques de estas anfibolitas son los 
que se transportaron a la Mesa de Setefilla, donde se conservan 
grandes bloques en el pie SE del castillo. 

e) Entre el basamento cámbrico y el paquete de calizas torto­
nienses existen de 0,3 a 0,7 m. de conglomerados de base, más o 
menos detríticos y groseros. 

f) Desde el punto de vista geomorfológico la Mesa de Setefilla 
es un relieve residual que forma una superficie estructural. Su ex­
cavación y altura respectiva al talweg dependen del nivel de base 
impuesto por el Guadalquivir. 

g) La Mesa de Setefilla, al igual que otras mesas que jalonan 
los alrededores, tiene sus superficies vergentes al S o SE de 6.Q a 
8.Q. Esta pendiente casi corresponde a la pendiente estratigráfica 
y paleogeográfica. 

h) En la figura 1 se presenta la cartografía geológica simplifi­
cada, en donde se sitúan algunos depósitos cuaternarios que no 
tienen incidencia especial (aluviales, piedemonte, derribos de pen­
diente). Tan sólo puntualicemos la presencia de relleno arqueo­
lógico en una gruta o sima interceptada al ensanchar la carretera 
que asciende al Santuario. 

Morfológicamente se denota, igualmente, una zona de extrac­
ción de material o cantera antigua sita en la parte septentrional 
de la mesa de El Castillejo. 



3. Características hidrogeológicas y mineralogenéticas 

3.1. Características hidrogeológicas 

Los materiales tortonenses presentan una pequeña permeabi­
lidad por fisuración e incipiente karstificación. La permeabilidad 
del basamento cámbrico es reducida pero variable, según litología 
y grado de fracturación. Los conglomerados de base tortonenses 
son el medio de mayor permeabilidad: Ellos son los que drenan 
las aguas de las calizas superiores tortonenses originando algunos 
manantiales (núms. 8 y 9 de la figura 1) .  El resto de manantiales 
próximos a los talwegs se originan por diferencia de permeabi­
lidad entre litologías distintas. En todos los casos los manantiales 
son de reducido caudal (caudal base medio próximo al ljmin.). 
En el cuadro anexo se presenta el inventario de Puntos de Agua. 

El manantial del Cortijo de Membrillo (4 ljs), fuera del ámbi­
to cartografiado, corresponde a la descarga del tortonense calca­
renítico. 

El caudal base del río Guadalbarcar, a su paso por Setefilla, es 
de unos 50 ± 1 5  ljs. 

Todo ello configura un medio físico en donde el abastecimien­
to hídrico no presenta especiales problemas. 

3.2. Abastecimiento de menas 

En cuanto a las características mineralogenéticas se presenta 
en la página anexa y fig. 2 la relación de indicios minerales con 
los principales metalotectos de la provincia metalogenética: para 
el hierro las pasadas carbonatadas cámbricas son el principal me­
talotecto. Para el caso del cobre su presencia es más dispersa y 
diferenciada, dado su génesis regional vulcanosedimentario, aso­
ciado a piritas, calcopiritas tan ampliamente extendidas y explo­
tadas en Huelva (Riotinto y Tharsis) .  A parte de ello se hallan 
indicios o antiguas labores de cobre de origen filoniano. 

3.2.1. Abastecirniemo de cobre 

La tabla de muestras analizadas del entorno de Setefilla nos 
muestra que tan sólo tienen una ley considerable de cobre las 
muestras recogidas en antiguas minas (Minas de Peñaflor y la Mi­
nilla de Almenara). El resto de indicios aparece como estéril. Ello 

nos indica que los puntos de abastecimiento para menas de cobre, 
en el caso de que en Setefilla se hiciera metalurgia de cobre, eran 
emplazamientos sitos a una docena de km. como mínimo. Esta 
minería, desarrollada a�pliamente en el siglo pasado, parece di­
fícil que se explotara en la antigüedad dado que: 

a) La mineralización no afloraba. 
b) Existe un recubrimiento cuaternario amplio que dificulta 
el acceso a las menas. 

Pineda Vara ( 1963, p. 502) en su obra «Piritas de Huelva» opi­
na que el descubrimiento se debería al azar, dado que no se veían 
afloramientos. 

Teniendo en cuenta la magnitud de las enormes explotaciones 
tartésicas de Huelva, lo más fácil es pensar que el abastecimiento 
de mineral o de su mena fuera realizado desde esta zona onuben­
se. Las reservas totales de este yacimiento se han cifrado en 500 
millones de toneladas de piritas cupríferas y auríferas. De los 20 
millones de toneladas de escorias antiguas cubicadas en esta área, 
5 ,4 m. t. se consideran tartésicas. Estimando una ley media de 6% 
de cobre, 3 grjtn. de oro y 200 grjtn de plata, y valorando una 
recuperación mínima del 40% ,  Pineda Vara (1963, p. 27) valora 
la obtención de metales tartésicos en Huelva: 

132.000 tn de cobre 
6.600 kgr de oro 

440.000 kgr de plata 
Por lo tanto es lógico pensar que el abastecimiento de cobre o 

su mena procediera de esta zona onubense más que de los alre­
dedores de Setefilla, dado el grado de desarrollo y comercio de los 
productos metalúrgicos tartésicos con grandes centros explotado­
res y productores. 

3.2.2. Abastecimiwto de menas de hierro 

Otro tema es el abastecimiento de mineral de hierro, mucho 
más extendido en la zona y fácilmente aflorante (muestras 6, 7 ,  
8 y 9, entre otras). 

Las distancias de abastecimiento serían de pocos km: de 2 a 4, 
como mínimo. Las posibles explotaciones antiguas no se han de­
finido, dado que sólo hemos hallado indicios minerales pero no 
explotaciones atribuibles a la época tartésica. 

INVENTARIO DE MANANTIALES Y POZOS DEL ENTORNO DE SETEFILLA 

NUMERO NOMBRE CAUDAL 

Fuente del Santuario. 1 m'Jd. 

Pozo de la Fuente. 0,1 1/min. 

Fuente del Castillo. 4-5 ljmin. 

4 Pozo del Santuario. 

Fuente del Pilar de San 0,2 ljmin. 
Rafael. 

6 Fuentes del Eucaliptus. 0,6 ljmin. 

Fuente de las Anfiboli- 6 ljmin. 
ras. 

8 Fuente de la Cueva del ¿Ijmin? 
Troncoso. 

9 Fuente de la Cueva de ¿ljmin? 
la Marinera. 

10 F u e n t e  de l  Cor t i j o  4 ljseg. 
Membrillo. 

Río Guadalbarcar: Caudal base = 50 ± 15 Ijseg. 

COTA PROFUNDIDAD 

9 m. 
( 1 • 2  m.) 

52 m. sobre talweg. 23 m. 
( 1,5 • 3  m.) 

4 m. sobre talweg. 

15 m. sobre talweg. 
30 m. sobre talweg. 

30 m. sobre talweg. 

30 m. sobre talweg. 

OBSERVACIONES 

El bombeo del pozo ane­
xo agora sus recursos. 
Abastece al Santuario. 
Drena aguas del Bco. del 
Pilar y de la Mesa de Se· 
telilla. Hecho en 1976. 

Afloramiento de aguas 
por contraste de permea­
bilidad de fracturación. 

Debe entrar algún metro 
en pizarras cámbricas, 
para hacer depósitO, dre­
nando conglomerados de 
base. 
No se ven razones liwló­

�gica'S para este manantial. 
Manantiales dispersos. 

Abandonada. 

Más lejana. Descarga del 
Tortoniense calcarenítico. 

43 



Dada la magnitud de la zona y problema planteado, conven­
dría, una vez definidos ya los meralotecros de hierro (fig. 2) rea­
lizar un barrido más intenso y estudiar la posibilidad de que mi­
nas como las del Galayo estuvieran en exploración en la antigüe­
dad, aunque fuera en labores más superficiales. 

B. DESCRIPCION DEL AMBIENTE 

En la campaña de prospección de Serefilla realizada en sep­
tiembre-octubre de 1985, se incluyó el estudio de los aspectos am­
bientales que, en el caso concreto de la vegetación, contempla los 
siguientes puntos: 

l. Descripción detallada de la vegetación actual de la zona pró­
xima al yacimiento (área de unos 4 x 4  km. centrada en el mismo) 
y caracterización general del paisaje de la región circundante. Se 
comentan asimismo algunos aspectos de la climatología actual 
como condicionante del paisaje vegetal. 

2. Descripción de la vegetación potencial de la zona, enten­
diendo por ello la que encontraríamos en ausencia de actividad hu­
mana bajo las condiciones climarólogicas actuales. 

3. Elaboración de hipótesis sobre las características del pa­
leoambiente de los yacimientos a partir de los daros obtenidos du­
rante la prospección y de los aporrados por estudios realizados 
por otros autores en diversos campos (palinología, restos faunís­
ticos, . . .  ) 

En las descripciones de la vegetación actual se incluyen listados 
de las especies autóctonas dominantes así como de las especies in­
troducidas en la actualidad. Asimismo, se realiza una evaluación 
aproximativa de las superficies potenciales aptas para cultivo, a 
partir de los daros actuales y de las hipótesis establecidas. 

l. Características generales de la zona: clima y tipo de vegetación 

El yacimiento de Serefilla, en la provincia de Sevilla, se sitúa 
en el valle del Guadalquivir o llanura de Andalucía. El clima de 
la zona es un clima mediterráneo templado (mesomedirerráneo 

algo acentuado) con una pluviosidad superior a los 500 mm. y un 
período seco de 4-5 meses de duración. No se da ningún mes ver­
daderamente frío y con heladas seguras, siendo la temperatura 
media del mes más frío ligerameQte inferior a los 10 o c. 

La homogeneidad climática de la zona es considerable, debido 
ramo a su carácter poco extremado como al relieve poco acentua­
do y suave. De rodas formas nos hallamos en una zona de tran­
sición entre dos grandes tipos de vegetación, ya que estamos cer­
ca de los límites climáticos que separan las comunidades arbusti­
vas del Oleo-Ceraronion de las correspondientes a los bosques me­
diterráneos (o comunidades de desgradación de los mismos) in­
cluidos en el Quercion ilicis. Ello se refleja en que por esta zona 
pasa el límite de distribución del palmito (Chamaerops humilis) 
que puede considerarse como el límite de separación entre ambos 
tipos de formaciones vegetales. 

Ello se traduce en que la vegetación de la zona es un mosaico 
de comunidades pertenecientes a ambos tipos, alternándose for­
maciones arbustivas y forestales según las características micro­
climáticas. De rodas formas hay que decir que, por las caracterís­
ticas generales del clima (p.ej: pluviosidad superior a 400 mm.) 
nos hallamos en una zona claramente forestal. Seguramente el im­
pacto humano se habrá traducido, como en muchos otros sirios, 
en una complicación del paisaje al favorecer, por degradación del 
medio, a tipos de vegetación correspondientes a un clima ligera­
mente más árido. 

En cuanto a las especies más características de la zona, nos en­
contramos con las ya citadas anteriormente como distintivas del 
Oleo-Ceraronion (palmito, algarrobo, acebuche, lentisco, adelfa, . . .  ) 
y con las pertenecientes a la alianza Quercion rotundifoliae, como 
la carrasca (Qtterctts rotundifolia) ; la presencia, tan hacia el inte­
rior, de especies como el algarrobo (Ceratonia siliqua) atestigua 
la suavidad térmica del clima; otras, como el alcornoque (Quercus 
suber), ponen de manifiesto además el grado de humedad sufi­
ciente como para mantener formaciones forestales. 

Destaquemos que en los cursos permanentes de agua presentes 
en la zona, encontramos ya bosques caducifolios de ribera o ga-

RELACION DE INDICIOS MINERALES DE LOS ALREDEDORES DE SETEFILLA 

COORDENADAS MAPA FIG. 2 
INDICIO X y MUNICIPIO 

INDICIOS DE COBRE 

214 440,5 353,4 Puebla de los Infantes. 
169 452,8 353,3 Peñaflor. 
170 451,9 353,2 Peñaflor. 
171  454,7 348,2 Peñaflor. 
172 454,2 347,0 Peña flor. 
177 456,5 348,7 Peñaflor. 
179 457,4 347,9 Palma del Río. 

Mina de Peñaflor. Peñaflor. 

INDICIOS DE PLOMO, CINC Y PIRITA 

162 441,0 358,7 Puebla de los Infantes. 
1 63 441 ,7 357,9 Puebla de los Infantes. 
164 447,6 360,0 Puebla de los Infantes. 
168 451,0 356,4 Puebla de los Infantes. 

INDICIOS DE HIERRO 

165 448,2 354,4 Puebla de los Infantes. 

166 449,3 353,9 Puebla de los Infantes. 

167 449,6 354,7 Puebla de los Infantes. 

Mina de El Galayo. 
Orros indicios de hierro del Cerro del San Cristóbal de La Puebla de los In­
fantes. 

Notas: Los indicios indicados son siempre pequeños e improductivos. 
Todas las mineralizaciones son de edad hercínica. 
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MENA 
ROCA PROCESO 

MORFOLOGIA 
ENCAJANTE GENETICO 

¿Masiva? Sulfuros de Cu, Co, Ni. 

Filoniana. Sulfuros y carbonaras. Pizarras. Filoniano. 
Estrariforme. Sulfuros. 

Sulfuros. 
Filoniana. Pizarras. Filoniano. 

Piritas y óxidos. 
Filoniano. Sulfuros y óxidos. Pizarras. Filoniano. 

Filoniana. Plomo, cinc y plata. Pizarras. Filoniano. 
Filoniana. Plomo, cinc y plata. Pizarras. Filoniano. 

Plomo, cinc y plata. Pizarras. 
Plomo-pirita. Pizarras. Filoniano. 

Esrratiforme. Oxidos. Calizas. 

Estratiforme. Oxidos. Fosfato. Calizas. 

Filoniana. Oxidos. Calizas. Filoniano. 

Las características de estos indicios minerales son las mismas, aproxima­
damente que las indicadas para el resto de indicios de inventario del IGME. 



DENOMIN. 

Setefilla-1 

Setefilla-2 

Setefilla-3 

Setefilla-4 

Setafilla-5 

Setefilla-6 

Setefilla-7 

Setefilla-8 

Setefilla-9 

Setefilla-10 

Setefilla-11 

Setefilla-12 

Setefilla-13 

MUESTRAS ANALIZADAS DEL ENTORNO DEL YACIMIENTO DE SETEFILLA (Lora del Río, Sevilla) 

SECTOR 

Mina de Peña-
flor. 

Mina dé Peña-
flor. 

Mina de Peña-
flor. 

N. de Peñaflor. 

N. de Peñaflor. 

Entre Peñaflor 
y La Puebla de 
Los Infantes. 

Entre La Puebla 
de los Infames y 
Setefilla. 

Entre La Puebla 
de los Infames y 
Setefilla. 

OE de la Puebla 
de Los Infames. 

Mesa  del  Al-
mendro. 

M e sa del Al-
mendro. 

Mesa  del  Al-
mendro. 
Mesa  del  Al-
mendro. 

LUGAR 

Conces ión de  
Preciosa I y II. 

Conces ión de  
Preciosa I y II. 

Conces ión de  
Preciosa I y II. 

<<La Minilla>> de 
La Almenara. 

<<La Minilla» de 
La Almenara. 

Irdicio n.o 170. 

Cerro de San 
Cristóbal (=Ce-
rro Santo). 

Cerro de San 
Cristóbal (=Ce-
rro Santo). 

Mina <<El Gala-
yo» (abandona-
da). 

Cerca del esco-
rial. 

100 m. al S. del 
escorial. 

Escorial del an-
tiguo horno. 
Escorial del an-
tiguo horno. 

DESCRIPCION 
S Cu As Sn Fe 

% % ppm ppm % 
Pintas esrratifor- 3,75 0,2 50 2 60 6,85 
mes de pirita y 
calcopirita en es-
quisco verde y 
cuarzo. 
Pirita con calco- 21,4 0,85 50 155 28,13 
p i r i t a  en u n a  
matriz d e  marca-
sita alterada que 
cementa los res-
ranres cristales. 
Masa de calcopi- 43,6 1,58 150 50  39,0 
rita y pirita con 
niquelina (?)  u 
otros  su l furos 
masivos. 
Oligisto especu- 9,0 11,7 510 50  22,12 
lar en cristales 
milimétricos con 
cemento de ma-
laquira u otra sal 
de cobre. 
Masa de esquisto 4,1 4,75 50 50  15,17 
m i c ro brechico 
c o n  s u l f u r o s ,  
cuarzo y bastan-
re calcopirita. 
Calcopirita muy 0,15 0,25 50 540 7,28 
pobre y difusa en 
masa explotada 
o p rospectada 
antiguamente. 
D i ab a s a s  c o n  0,9 0,2 50 50 11,85 
óxidos de Fe, sul-
furos de Ph y de 
Cu. Muestra es-
cogida. 
Limonita y oli- 0,15 0,02 50 50 44,15 
gisto asociados a 
las calizas cám-
bricas. 
Siderita y hema- 0,95 0,19 350 50 23,25 
tites con calizas 
c á m b r i c a s  
otros óxidos fe-
rrosos. 
Escoria de hierro 3,75 15,3 100 200 22,33 
o de cobre, con 
restos de mine-
ral. 
Trozo de bronce 3,75 45,7 450 16,2 5,65 
o de cobre perte- % 
neciente a una 
l ámina  redon-
deada. 
Hematites. 0,4 0,1 50 130 62,8 

Escorias de fun- 0, 15  0,28 50 90 30,1 
dición. 

2. La vegetación actual en el área circttndante del yacimiento de 
Setefilla 

Pb 

% 
0,09 

0,03 

1,6 

0,04 

0,01 

0,03 

0,01 

0,01 

0,3 

1,45 

4,45 

0,03 

0,04 

!ería pertenecientes a la alianza del Populion albae y en los que 
se presentan especies de árboles caducifolios como Populus alba, 
Fraxinus ornus, Salix spp, U/mus minar. 

La relativa proximidad de Sierra Morena, con alturas de hasta 
1 .300 m. s. n. m., y relieves suaves, confiere un carácter más va­
riado al paisaje, ya que encontramos en ella bosques mixtos de 
Querctts suber y Q. Faginea . . .  así como enclaves de vegetación tí­
picamente centroeuropea en algunas zonas más humedas. En re­
sumen, en esta sierra se alternan formaciones correspondientes 
al Quercion rotundifoliae y al Quercion fagio-suberis . . .  

El yacimiento de Setefilla se sitúa en el margen derecho del Gua­
dalquivir sobre una elevación tabular de unos 200 m. s. n. m., Se 
halla en la transición entre los terrenos llanos del valle del Gua­
dalquivir y las estribaciones de Sierra Morena, de relieve suave y 
alturas no mayores a los 400 m. s. n. m., en la zona cercana al 
yacimiento. Además del río ya citado, encontramos al E del yaci­
mento y muy cercano a él otro curso permanente de agua (Gua­
dalbarcar) así como algunas ramblas y ligeras depresiones. 
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En el paisaje actual podemos distinguir las siguientes unidades 
de vegetación: 

1. Cttltivos: encontramos los campos de cereales y algondón (ma­
yoritariamente) situados en el llano o valle del Guadalquivir, así 
como los olivares, que ocupan considerables extensiones y se si­
túan primordialmente en las partes altas y llanas de los relieves 
tabulares y en las vertientes de los mismos, incluso en algunas de 
pendiente muy pronunciada (aprox. 30 ° ) . 

2. Vegetación de las ramblas o cauces no permanentes. Encontramos 
en ellas, junto con especies arbustivas y herbáceas de las comuni­
dades vecinas, las tÍpicas especies de ramblas ya mencionadas an­
teriormente; entre ellas destacan Nerium oleander, Rubus sp ]un­
cus sp, .. 

3. Bosqttes de Galería situados en los mágenes del río Guadalbarcar 
que, como ya hemos dicho, es u� curso permanente. Dentro del 
cauce encontramos fanerógamas acuáticas (Ceratophyllum sp. y 
Potamogeton sp. ) ;  en los márgenes, el bosque está constituido 
por varias especies de árboles caducifolios como el álamo blanco 
(Populus alba), olmos (Ulmus minar), fresnos (Fraxinus ornus), 
sauces (Salix spp.), tamarindos (Tamarix sp.), almeces (Celtis attS­
tralis ), acompañados por especies arbustivas y herbáceas tÍpicas 
de estas comunidades ( Vinca sp., Eleocaris palustris, Sapponaria 
officinalis, Carex pendula, etc.) 

El resto del paisaje, incendiado en gran parte hace 4-5 años, 
está ocupado por bosque y máquia en diferentes estadios de de­
gradación. Ya hemos comentado que, climáticamente la zona se 
sitúa en el límite del área de distribución del palmito, que puede 
considerarse como especie indicadora de condiciones aptas para 
el desarrollo de las comunidades infrailicinas del Oleo-Ceratonion; 
en una zona de estas características el papel de la degradación pue­
de actuar en el sentido de favorecer la expansión de estas comu­
nidades arbustivas frente al bosque, del que aún quedan restos cla­
ros. Las dos unidades restantes de vegetación pueden pues consi­
derarse como bosques y maquias en diferentes estadios de degra­
dación. 

4. Maqttias: los diferentes estadios de degradación de las maquias 
van desde prados secos de gramíneas con especies como Eriza sp., 
Dactylis glomerata, Avena sp., Avenula sp., Lagurus ovatus, Eri­
traea centattreum Verbascttm sp., Rumex sp., Asphodelus sp., etc., 
que corresponden al estadio más marcado de degradación, pasan­
do por los jarales instalados en las zonas recientemente incendia­
das en los que encontramos varias especies de jaras (Cistus albi­
dus, C. ladaniferus, C. crispus) que ocupan zonas extensas al ha­
ber sido favorecidas por el fuego debido a su carácter marcada­
mente pirófito, hasta maquias abiertas o densas en las hondona­
das en las que destacan las siguientes especies arbustivas: Cha­
maerops hztmilis, Pistacia lentisctts, P. terebintus, Lygos monos­
perma, Olea europaea var. oleaster, Asparagus albus, A.  stipulans, 
Daphne guidium, Phlomis purpúrea, Myrtus communis, Quercus 
coccifera, Phyllirea latilofila, Genista sp., Ruta grabeonles, Ros­
marinus sp. junto con lianas como Smilax aspera, Clematis sp., 
Tammus communis y hebáceas como Cynodon dactylon, Marm­
bium sp., Hypparrenia hyrta. 

Como ya hemos comentado, los incendios y el pasto han de­
gradado diferencialmente muchas zonas, y hallamos desde forma­
ciones arbustivas densas y bien constituidas hasta otras muy abier­
tas y de transición hacia jarales o prados secos. 

5. Bosqttes: en algunos puntos encontramos carrascas (Quercus ro­
tundifolia) dispersas, en otras dehesas y en otros bosques más o 
menos densos invadidos por especies de la maquia. 

La presencia de árboles, aunque dispersos, no sólo en hondo­
nadas y vertientes umbrías sino en toda la zona, atestigua el ca­
rácter forestal de la misma en la que dominaría el bosque excep­
tuando las partes más bajas, las pendientes acentuadas y los sue­
los pedregosos o muy pobres. 
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Algunos ejemplares de alcornoque (Q. wber) sugieren la posi­
ble presencia de bosques de esta especie; asimismo, la presencia 
de Pistacia terebintus nos indica la transición hacia bosques de zo­
nas más frescas constituidas por Q. faginea, aunque hay que se­
ñalar que no se han observado ejemplares de esta especie. 

En cuanto a las especies introducidas hay que destacar los Eu­
·calyptus sp. de los que existe una pequeña plantación cercana al 
yacimiento y repoblaciones extensas no muy lejanas. 

3. A re as potencialmente cultivables 

La gran extensión actual de los cultivos en la zona nos da la 
idea de su potencial agrícola, que podría expandirse aún a mu­
chas zonas ocupadas actualmente por pastos en vaguadas o pen­
dientes suaves. 

Esta afirmación, válida para la zona más próxima al yacimien­
to donde dominan los cultivos de secano (olivares), puede acen­
tuarse en lo referente a los terrenos llanos del área más cercana 
al Guadalquivir, en la que tanto la profundidad del suelo como la 
posibilidad de regadío, hacen posibles cultivos de elevada produc­
ción. 

La complicación geológica y edafológica del área, con suelos de 
variadas características sobre sustratos diferentes, la hace apta 
para soportar un mosaico complejo de cultivos y pastos. 

4. La vegetación potencial actual 

El papel del hombre como agente de degradación del paisaje 
en áreas de clima mediterráneo es un hecho reconocido por mu­
chos autores, como ya comentaremos más extensamente. La ve­
getación potencial puede, pues, diferir de la actual ya que tanto 
la explotación directa (cultivo, pasto, explotación forestal) como 
la alteración ambiental provocada por los incendios y la erosión 
son causa de profundas alteraciones en la capacidad productiva de 
los suelos. La vegetación potencial debe pues deducirse de carac­
terísticas climáticas o de sustrato no alterables por la actividad hu­
mana y no debe tener en cuenta otras tan afectadas por ella como 
la profundidad de los suelos o su grado de desarrollo. 

En ausencia de actividad humana el paisaje de esta área estaría 
dominado por formaciones arbustivas (maquias de acebuche, al­
garrobo, palmito) en las partes más secas (menor altura, exposi­
ciones soleadas sobre suelos rocosos), mientras que el resto esta­
ría ocupado por un bosque esclerófilo mediterráneo básicamente 
de carrasca (Qztercus rotundifolia), con mayor dominancia del al­
cornoque (Q. suber) en situaciones frescas, arenosas y oligotrófi­
cas, y en transición con bosques de Q. faginea en las partes más 
frías; ya hemos comentado que la presencia de Pistacia terebintus 
es indicadora de esta última transición del bosque esclerófilo de 
encinas y alcornoques al bosque caducifolio de Q. faginea, aunque 
seguramente éste se situaría más hacia la sierra, en alturas ma­
yores. 

Evidentemente encontraríamos también las comunidades zona­
les de las ramblas y los cursos permanentes ya descritos al hablar 
de la vegetación actual. 

En todo caso es posible afirmar que, bajo las condiciones cli­
matológicas actuales, el paisaje sería eminentemente forestal. 

C. CONSIDERACIONES E HIPOTESIS SOBRE EL PALEOAMBIENTE 

l. Consideraciones generales sobre los cambios climáticos de los últimos 
milenios 

La reconstrucción del paleoambiente puede realizarse a partir 
de diversas metodologías: análisis polinicos, antracológicos, de 
restos faunísticos, o incluso a partir de posibles datos conocidos 
sobre tipos de cultivos u otras costumbres (p. ej. vestuario) rela­
cionados de alguna forma con el clima. Las dificultades no son es­
casas y los resultados obtenidos a partir de diferentes metodolo­
gías no siempre son corcondantes, debido a la escasa información 
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6 Fuente del Eucaliprus. 

Acerrazamientos o glacis de pendieme. Túmulos funerarios. 

FJG. l. Marco geológico del yacimiento de Serefilla. 

obtenida o a la interpretación que se hace de la misma. Es por 
ello que se trata de un campo e estudio especialmente apropiado 
para ser abordado con un análisis pluridisciplinar que contemple 
el mayor número posible de puntos de vista, a fin de contrastar 
las informaciones obtenidas y verificar en lo posibles las hipóte­
sis emitidas. El estudio de un yacimiento arqueológico se presta 
especialmente a esta combinación de disciplinas y puede aportar 
mucha información sobre un tema poco conocido en nuestro país. 

Dichos estudios paleoclimáticos son abundantes en la Europa 
Central y Nórdica pero escasos en todo el Sur, incluyendo la Pe­
nínsula Ibérica y ello debido a una serie de causas entre las que 
no hay que despreciar las derivadas de las dificultades inherentes 
al clima (p. ej : mala conservación de pólenes en muchos tipos de 
suelos bajo clima cálido) .  Desde el punto de vista de la arqueolo­
gía, son también raras las reconstrucciones del paleoambiente ya 
que sigue siendo prioritario el estudio de los artefactos. Combi­
nar diversos enfoques en el estudio de los yacimientos arqueoló­
gicos puede aportar una información básica para la comprensión 
del funcionamiento de las sociedades primitivas. 

En este apartado se emiten hipótesis sobre el paleoambiente 
del yacimiento prospectado, durante la época del Bronce-Hierro. 

7 
8 

Fuenre de las Anfibolitas. 

Fuente de la cueva del Troncoso. 

9 Fuenre de la Cueva de la Marinera. 

La base de estas hipótesis, que deberán ser verificadas total o par­
cialmente mediante excavación, está en la combinación de las ob­
servaciones realizadas sobre el ambiente actual y los datos biblio­
gráficos obtenidos sobre los cambios climáticos de los últimos mi­
lenios. 

Todos los autores están de acuerdo en los profundos cambios 
climáticos asociados a la última glaciación, finalizada hace unos 
10.200 años. El acuerdo desaparece bastante cuando se trata de 
describir los cambios, más sutiles, acaecidos desde esta fecha has­
ta la actualidad, sobre todo en lo referente a los últimos cinco mi­
lenios. Durante este período, y sobre todo en la cuenca medite­
rránea, la escasez de estudios complica las interpretaciones, que 
además, suelen optar por dos vías diferentes a la hora de explicar 
los cambios deducidos en la vegetación, que para muchos autores 
constituye un buen indicador climático: algunos autores atribuyen 
todos los cambios a variables climáticas mientras que otros hacen 
especial hincapié en la acción humana, muy antigua e intensa en 
todo el Mediterráneo. 

Es evidente que el peso de la acción humana es importante so­
bre todo bajo un clima como el mediterráneo, en el que pueden 
acentuarse extremadamente los procesos erosivos y de degrada-
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ción provocados por la exploración de los ecosistemas; ello puede 
dar lugar a cambios profundos, como está documentado y com­
probado en época histórica. Tal como afirma el botánico Font i 
Quer en su descripción del clima y la vegetación de la Península 
Ibérica, el clima consta de «nueve de invierno y tres de infierno» 
lo que puede provocar grandes dificultades de regeneración de la 
cubierta vegetal después de su destrucción total o parcial. 

Quezel (1976) hace notar que tanto las características genéricas 
de la vegetación provocadas por el arcaísmo y el aislamiento, como 
las climáticas (propensión a la erosión y degradación irreversi­
ble) magnifican la importancia de la actividad humana. Dicho au­
tor afirma que entre los años 500 a.C-500 d.C. se destruyeron más 
de la mirad de los bosques del Mediterráneo a causa de la activi­
dad humana. Otros muchos autores (Le Houerou 1980, Trabaud 
1980, Guillerm & Trabaud 1980, Thirgood 1981) y a partir de cam­
pos de estudios diferentes, coinciden en este aspecto afirmando 
que el hombre, y no el clima, ha sido la causa de muchos cambios 
producidos en la vegetación durante los últimos milenios. Com­
parten la afirmación hecha por Humboldt en el siglo pasado: <<La 
civilización pone fronteras al crecimiento de los bosques, y el gra­
do de juventud de una civilización puede deducirse por la presen­
cia o ausencia de los mismos». 

Tomaselli ( 1976) afirma que el período húmedo subsiguiente 
a la última glaciación favoreció la extensión de los bosques me­
diterráneos, que presentaron un desarrollo máximo hasta el 4000 
BP. 

Reconoce también el gran impacto de las sociedades humanas 
a partir del Neolítico, responsabilizandoles de la posterior degra­
dación; pone alg�nos ejemplos como el de Chipre, que suminis­
traba a los egipcios madera de construcción alrededor del 3400 
BP mientras que un milenio más tarde se tomaron ya medidas 
de protección para los escasos bosques que quedaban en la isla. 
Cita asimismo las graves agresiones a los bosques llevadas a cabo 
por el Imperio Romano. 

Pons ( 1980) habla del hombre como causa de la extensión de 
las formaciones arbustivas del mediterráneo frente a los bosques 
al menos durante los últimos 4000 años. 

No hay pues que despreciar en absoluto el posible papel de­
gradador del paisaje de una cultura desarrollada como la tarrésica. 

Las hipótesis sobre el paleoambiente deben, pues, partir de las 
informaciones existentes sobre los posibles cambios climáticos, 
pero se hace difícil precisar <<a priori» la intensidad de degrada­
ción del paisaje provocada por la propia sociedad instalada en este 
paleoambiente. 

Como ya hemos comentado, los cambios climáticos de la Euro­
pa Central y Nórdica están bastante bien documentados, a dife­
rencia de los de la Península Ibérica. Es peligroso considerar que 
ha existido un paralelismo estricto, ya que pueden darse fenóme­
nos de compensación climática (de precipitaciones) a nivel de he­
misferio, con lo cual períodos húmedos en ambiente subalpino se 
corresponderían con períodos secos en ambiente semiárido (Ca­
rulla, 1977) .  

Parece evidente que en la Península Ibérica, y en los últimos 
milenios, ha existido en mayor grado que el actual una vegeta­
ción correspondiente a climas más fríos y húmedos. Pero por otra 
parte, tanto el gran número de paleoendemismos como de nue­
vos endemismos atestiguan el carácter de refugio de la península 
durante la última glaciación y, por tanto, la pervivencia en la mis­
ma de condiciones no muy distintas a las actuales, aunque quizás 
más restringidas en el espacio. 

En un estudio reciente sobre los pólenes de sedimento de al­
bufera de una zona próxima a Lisboa, Queiroz ( 1985)  detecta, 
duante un período no datado estrictamente pero que supone que 
abarca desde unos 8 milenios hasta la actualidad, variaciones im­
portantes en la composición polínica sobre todo en lo referente 
a la abundancia de Pinus y otras especies arbóreas (Querws) m-

48 

cluyendo caducifolios del tipo Q. faginea; pero lo interesante es 
que en ningún momento desaparecen los pólenes de Olea, lo que 
atestigua que en menor o mayor grado se mantienen durante todo 
este lapso claras condiciones de medirerraneidad. 

Otro autor (Pons, 1984),  asegura la presencia de bosques me­
diterráneos de Phyllirea y ]ttnipems en los litorales rocosos de 
Dalmacia durante el período 7600-6200 BP, lo que atestigua el 
mantenimiento de claros enclaves mediterráneos durante el pe­
ríodo Atlántico. El mismo autor, en otro trabajo (Pons 1980) hace 
hincapié, no obstante, en la importancia del impacto humano en 
lo relativo a la expansión de las comunidades arbustivas frente a 
los bosques mediterráneos; este fenómeno se ha acentuado du­
rante los últimos 5000 años, pero se asegura la existencia de es­
ras formaciones arbustivas incluso durante la época Atlántica (al­
rededor del 7500-6000 BP). 

Por otra parte, Srevenson (1984) en un estudio palinológico 
del SO de España, afirma la existencia de bosques templados en 
el llano del Guadalquivir durante el período glacial final ( 13000 
BP), pero duda de la existencia de bosques de Corylus (avellano) 
en la misma zona durante el período Atlántico. Dicho autor afir­
ma que no se tiene suficientemente en cuenta el transporte de pó­
lenes a larga distancia, hecho que explicaría la presencia de polen 
de Corylus, Alntts, Betztlct y Fagzt.r provenientes de Sierra Morena 
o de pequeños y concretos enclaves. Esta afirmación la basa en 
estudios actuales sobre transporte de pólenes a distancia y, aun­
que no desmiente el carácter más frío y húmedo del clima duran­
te el período Atlántico, permite suponer la permanencia de con­
diciones mediterráneas durante esta época. 

Otros trabajos, como el de Mallarach et al. (1985) detectan un 
aumento de pólenes de QztercztS perennifolios situado en el inicio 
del período Atlántico (hacia el 7000 BP) en la zona de Olor (NE 
de la península) , donde actualmente coexisten aún bosques me­
diterráneos con otros de carácter marcadamente centroeuropeo 
(Fangzts sylvatica, Qzterws robttr). 

En su libro sobre las relaciones entre el hombre y el bosque me­
diterráneo, Thirgood ( 1981 )  hace una revisión exhaustiva de los 
diferentes y variados trabajos sobre el rema y llega a una serie de 
conclusiones. Entre ellas la afirmación de que, dejando de lado las 
pequeñas fluctuaciones de corra duración, no ha habido ningún 
cambio climático importante durante los últimos cinco milenios; 
este período, que vendría precedido por otro más húmedo 
(8000- 5000 BP) , podría haber tenido épocas ligeramente más se­
cas (alrededor del 4000 BP) o más húmedas (alrededor del 3000 
BP) pero sin que supusieran cambios profundos en el clima. 

Las conclusiones que se extraen de roda esta información pue­
den ser resumidas en las siguientes consideraciones : durante la 
época del Bronce y Hierro (3900-3300 BP, período subboreal), el 
clima del Sur de la Península Ibérica no debía ser radicalmente 
distinto del actual, y en todo caso las diferencias consistirían en 
una humedad ligeramente mayor. Ello podría hacer que, en con­
diciones de nula o escasa degradación ambiental debida a la poca 
presión humana del período anterior, junto con la influencia o he­
rencia de períodos anteriores más húmedos, el ambiente fuera 
apto para el desarrollo de bosques mediterráneos (coexistiendo 
con formaciones arbustivas bien desarrolladas en las partes más 
bajas y secas) y el mantenimiento de cursos de agua permanen­
tes, incluso en zonas actualmente muy secas. Pensemos que, en 
estas zonas límite, un ligero aumento de la pluviosidad con res­
pecto a la actual puede suponer cambios profundos en la vegeta­
ción y más si se da en un medio no sometido a erosión en el que 
los suelos pueden retener eficazmenre el agua de lluvia y regular 
el régimen hídrico de forma muy diferente al actual. 

A partir de estas consideraciones podemos hacer una somera 
descripción hipotética del paleoambiente del yacimiento prospec­
rado. Dichas hipótesis deberán ser confirmadas o modificadas a 
la vista de los resultados obtenidos en las excavaciones. 



Terraza inferior del Guadalquivir. 

Terrazas medias y aleas del Guadalquivir. 

Ambirns marginales de la depresión con los materiales rononienses. 

Resros elevados de los materiales rorronienses (Mioceno superior). Mesas de Secefi!la y del 
Almendro. 

Calizas, dolomías del Cámbrico: Medio mineralogenérico de hierro. 

Liroarcosas del Cámbrico: Medio mineralogenérico diverso. 

Cámbrico indiferenciado, junto con SiiL'lrico y Devónico. 

Nota: Para más información complementaria consultar: 
- Mapa Geológico de España: Hoja 942 (Palma del Río) a escala 1/50.000 ( 1975). 
- Mapa Meralogenécico de España: Hoja 76 (Córdoba) a escala l/200.000 ( 1975). 

f/G. 2. Mapa de los muestreos e indicios minerales. 

2. Paleoambiente de Setefilla 

Las consideraciones hechas nos llevan a la hipótesis de un pai­
saje marcadamente forestal para la zona de este asentamiento. El 
carácter del mismo sería predominantemente mediterráneo y do­
minado por Querctts perennifolios (carrascas, alcornoques), con 
posibles bosques de Quercus caducifolios del tipo Q. faginea en 
las partes más altas y frías. Como en la actualidad, se encontra­
rían bosques de galería asociados a los cursos permanentes de 
agua. 

No hay que desdeñar la existencia de comunidades arbustivas, 
pern en ámbitos reducidos. 

Para ev irar las dificultades de interpretación derivadas tanto de 
la influencia de los pólenes de la vegetación ruderalizada del asen­
talllJtllLu, como uc Ju> Lr..Jll>pun..luu> a larga distancia y que re­
flejan la vegetación de las partes altas de la cercana Sierra More­
na, se hace también muy recomendable abordar el problema des­
de otros puntos de vista complementarios (restos faunísticos y an-
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Indicio invenrariado en el Mapa Meralogenérico, 
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Indicio de cobre (principalmente filoniano). 

Indicio de plomo, Zinc y pirita. 

Indicio de hierro (principalmente esrratiforme). 

Indicio de hierro, no inventariado. 

Mina antigua, sin explotación accual. 

.?{. Camera antigua, sin explotación actual. 

tracológicos) a fin de obtener una información más amplia y fia­
ble. 

Puede ser conveniente, obtener con métodos parecidos un es­
pectro polínico actual para compararlo con la vegetación que exis­
te en la zona y tener una idea de la distorsión de la imagen de la 
misma que se deriva del estudio de los pólenes. 
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